
Frariére ( a L ’ ed u c a t io n  a n t e r ie u r e ») y recien­
temente M urchison y  sus colaboradores, ad ­
miten «una com unicación adm irable del ce ­
rebro de la m adre con el hijo», de la cual 
depende el dote im aginativo que cad a uno 
de nosotros aportam os al mundo ; originán­
dose así los m onstruos, por transmisión ce ­
rebral de una desordenada im aginación m a­
terna.

Ribot llegó a la conclusión que los senti­
dos se hallaban en un estado de com pleto  
em botam iento en el feto, pero que éste, an ­
tes de n acer, «ha pensado y querido y a».

Pero que el em brión se m ueva y patee al 
final del em barazo, no prueba nada en pro 
de la opinión citada ; pues la suya, es la res­
puesta de un organism o anim al a estímulos 
externos que le excitan y a  los que él con ­
testa retrayéndose o cam biando de posición. 
En esta faceta del asunto discrepan las opi­
niones ; pues m ientras algún autor sostuvo 
que tales m ovim ientos fetales significaban  
cam bios encam inados a favorecer la ad ap ­
tación del feto al medio en que vive, otros 
han afirm ado que el alm a fetal era y a  una 
nebulosa espiritual en la cual despuntaban  
las estrellas de la inteligencia.

Parece ser, que la psicología prenatal pue­
de sintetizarse diciendo, que algún germen  
humano posee sentim ientos de placer y do­
lor, el sentido m uscular y del ham bre (Pre­
yer). _

Desde luego resulta inaceptable la vieja 
idea m etafísica que atribuía al em brión los 
mismos pensam ientos de la m adre.

L a  Psicología m oderna nos enseña que la 
formación del espíritu hum ano requiere que 
se enfronten el hom bre y el m undo, para  
que de ese dram ático diálogo vital, se desti­
len la's esencias del pensam iento.

El em brión hum ano en el claustro m a­
terno se halla sumido en su letargo profun­
do, se encargan de aportarle pábulo nutri­
cio al tenue candil de su vida. H allándose  
en un medio de negruras palpables —  si v a­
le la frase bíblica —  no puede ejercer sus 
tunciones visuales, ni arriban a él sensacio­
nes auditivas, a través de las vastas m u ra­
llas de carne, hueso y sangre, que am orti­
guan cualquier ruido que fuera se produzca.

E s así com o al M undo-Som bra del feto, 
no llega ni un vago resplandor, ni un soni­
do del M undo-Luz que existe al otro lado de 
las m urallas del seno m aterno.

T am poco , en la uniformidad del medio  
que le rodea, tiene sensaciones gustativas u 
olfatorias. Restan las sensaciones táctiles, 
perceptibles desde el cuarto m e s ; que e x ­
presa el feto m ediante desordenados m ovi­
m ientos, atribuidos, según los autores, a 
impresiones de frío, a reflejos nerviosos, o a 
una respuesta inconsciente a las injurias 
del medio en que vive ; algo así com o un

tímido alborear de la conciencia entre la 
brum a gris de la m ateria.

Este am anecer de las sensaciones del do­
lor, parece la confirm ación biológica de que 
es bajo el cuño del dolor, com o afirmó 
N iezsche, que el hom bre viene a la vida y 
devana m ás tarde la m adeja de su vitalidad

A ca so  en este hecho radique la aparición  
de la prim era flor de la concien cia , de un 
s en tim in to  d e l  y o ,  m ás elevado que ese tin­
tineo orgánico que resuena en el cerebro  
fetal, aportando el eco de los m ás lejanos 
rincones de su cuerpo.

Claro está que la psicología m oderna  
acepta que la conciencia de nuestra vida 
depende tanto de que nos sentimos vivir, 
com o de que nos sentimos salir de nosotros 
mism os al U niverso. De ahí que se deba 
pensar que en el feto acaso  no exista m ás 
que un confuso arrullo orgánico en su psi- 
quismo y  una serie de sensaciones de placer 
y dolor producidos por el contacto  con cu er­
pos blandos y duros. Y  ese sentido del dolor 
sería a lo sum o, lo único que podría darle 
la conciencia de su existencia. Porque en la 
vida del «C o g ito  e rg o  sumí) de D escartes, 
se transm uta con dem asiada frecuencia en 
un «yo sufro, luego existo».

L o  cierto es que el feto posee un form i­
dable autom atism o m uscular, pero no una 
inteligencia que m erezca tal nom bre. Posee  
un espíritu en latencia. U sando una frase He 
sabor deportivo, diríam os que e s tá  en  f o r ­
m a , preparado para responder a los estím u­
los externos ; pero todo su caudal psíquico 
está encerrado en un arca ; toda la m aqui­
naria de su pensam iento aguarda el golpe 
de p alanca que le pondrá en m archa. Y  esa 
varita m ágica que transm utará en elem en­
tal psicología del recién nacido, la confusa  
y caótica  m escolanza instintiva del feto, se­
rá el variar los estrechos horizontes de su 
vida, por otros m ás dilatados y ricos en es­
tímulos. El m aravilloso avatar se verificará 
al ser expulsado desde el M undo-Som bra al 
M undo-Luz el feto, gracias a la m aravillosa  
serie de m ecanism os desencadenados al ob­
jeto.

Sólo entonces, se dispararán com o un re­
sorte, los primeros balbuceos psíquicos del 
niño.

P arece  de rigor, de acuerdo con lo dicho, 
desechar los ensueños de Frariere sobre la 
transmisión de las impresiones m usicales de 
la m adre al feto y los cuentos tártaros de 
M alebranche sobre «la mujer que habiendo  
m irado atentam ente la cara  de San Pío, dió 
a luz un feto con cara de viejo».

M as si el feto poseyese un alm a, bien por 
traducianism o com o pretendieron Tertulia­
no y los primeros doctores eclesiásticos, bien 
por in fu s ión  o  c r e a c io n is m o  com o admiten  
los teólogos oficiales, ¡ qué torturantes in-
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